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MENSAJE SEMANAL DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, 
MINAS GERAIS, BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Cruzar la puerta de la última oportunidad, hijos, es comenzar a recorrer un camino de reparación en 
el que ya no fijarán sus ojos en todos los errores del pasado o en todas las expectativas del futuro, 
sino que vivirán en el momento presente la oportunidad de reparar y de hacer diferente, no 
haciendo aquellas cosas que ya saben que no deben ser hechas.

Cruzar la puerta de la última oportunidad es un ciclo para cosechar todos los frutos que plantaron. 
De los frutos de los errores, cosecharán los aprendizajes, y de los frutos de los aciertos, cosecharán 
los méritos para despertar más profundamente la consciencia y aproximarse más a Dios.

Tener delante de sus ojos la puerta de la última oportunidad no debe significar para ustedes un 
castigo ni tampoco una advertencia, a pesar de ser una advertencia celestial. Esa puerta debe 
simbolizar para ustedes el Amor de Dios y Su Infinita Gracia; pues, en tiempos en los que la 
humanidad ya debería estar sumergida en las Leyes de la Corrección y de la Justicia Divina, aun 
así, reciben Gracia y Misericordia.

Esa puerta se abrió delante de todos los Hijos de Dios, y la decisión de cruzarla es de cada criatura, 
que decide dejar atrás sus errores más profundos para entonces experimentar un profundo amor, 
capaz de equilibrar las indiferencias, los equívocos y los desvíos recorridos por los seres para 
conducirlos nuevamente al Corazón del Padre.

Nada, hijos, les impedirá cruzar esa puerta, más allá de ustedes mismos; porque Dios los llama, 
pero no camina con sus pies cuando aún no se dispusieron a ser Sus instrumentos.

La Misericordia aún fluye sobre la Tierra, el caudal del Corazón de Cristo aún está abierto para las 
almas. ¿Quién hará de su corazón un cáliz para recibirlo?   

Tienen Mi bendición para esto.

Tu padre y amigo,

San José Castísimo


